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comprensión de un proceso 
de etnogénesis
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Resumen
El presente artículo parte del supuesto que la dimensión étnica es necesaria para 
comprender en profundidad los procesos socio-históricos, incluyendo los correspon-
dientes a las sociedades antiguas. El análisis trata de desentrañar las relaciones entre 
la etnicidad y otros aspectos de la dinámica social y política y el entorno ecológico. 
Por otra parte, considera que la exploración del mundo simbólico en sus expresiones 
socioculturales -como ritos, plegarias, construcción de templos, entre otros- es una 
de las vías para descubrir cómo un grupo étnico percibe sus rasgos de identidad. 
Este trabajo se propone analizar cómo, durante el período paleo-babilónica (siglo 
18 a.C.), los reyes de la ciudad de Mari trataron de alcanzar la legitimidad política 
y lograr el consenso de las etnias interactuantes: haneos y acadios, promoviendo 
un proceso de etnogénesis basado en rituales religiosos. Al mismo tiempo, la ins-
cripción de fundación del templo Shamash sugiere que el mundo simbólico puede 
promover el consenso o, en su caso, justificar la coerción, visible en esta fuente en la 
represión directa de quienes muestran insurrección respecto de la emergente auto-
ridad hegemónica de un líder amorreo (Yahdun-lim), durante la época de fundación 
de su dinastía. Además, la apelación al dios Shamas (representantivo del panteón 
sumerio-acadio) sería otra forma de expresar la intención de lograr la fusión étnica, 
política y cultural.
Abstract
The present article starts from the assumption that the ethnic dimension is necessary 
to understand in depth the socio-historical processes, including those corresponding 
to ancient societies. The analysis tries to disentangle the interrelations between eth-
nicity and other aspects of the social, political dynamics and the ecological setting. 
Moreover, it considers that the exploration of the symbolic world in its socio-cultural 
expressions, such as rites, prayers, temples construction, among others, is one of the 
ways of finding out how an ethnic group perceived its identity features. This paper 
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aims to analyze how the kings of the city of Mari during the paleo-Babylonian period 
(18th century BC) tried to attain political legitimacy and gain consensus from the 
interacting ethnias: Haneans and Akkadians, promoting a process of ethnogenesis 
based on religious rituals. At the same time, the inscription of the Shamash temple 
foundation suggests that the symbolic world can either promote consensus or, if 
necessary, justify coercion, visible in this source in the direct repression towards 
those who show insurrection with regard to the emerging hegemonic authority of 
an Amorite leader (Yahdun-lim), during the time of the foundation of his dynasty. 
Besides, the appeal to the god Shamas (representative of the Sumero-Akkadian pan-
theon) would be another form of expressing the intention of achieving the ethnic, 
political and cultural fusion.
Miradas
Nos interesa en el presente artículo abordar una problemática que parece atraer cada vez 
más la atención de investigadores; nos referimos a la capacidad del mundo simbólico 
para producir y/o reforzar identidades sociales.
Distintas circunstancias coadyuvan a este propósito, en primer lugar el escepticismo 
de la década de los 90 respecto de los grandes paradigmas metodológicos que pro-
veían explicaciones de aplicación universal. Si bien esto generó un cierto desamparo 
en el ámbito de las ciencias sociales a la hora de interpretar las sociedades humanas 
pasadas y presentes y condujo a planteos neo-positivistas y particularistas, por otro 
lado otorgó una mayor libertad en la selección temática del objeto de estudio. Un 
corrimiento de las investigaciones sobre la base material y el entramado social que 
caracteriza a cada sociedad, propio de los aludidos paradigmas (que de todos modos 
nunca se abandonaron ni debieran abandonarse) permitió vislumbrar con mayor 
propiedad el peso específico del mundo simbólico –dentro de éste, la religión- en 
los procesos sociales.
A su vez, el reforzamiento de los rasgos identitarios aparentemente disueltos en las 
aguas del los estados-nación, la forma dominante de identidades sociales en los 
últimos siglos, dio lugar a una explosión de estudios sobre las identidades étnicas. 
Dentro de estos últimos ha ocupado un lugar de gran relevancia el afloramiento de 
sentimientos religiosos capaces de constituirse en amalgama de grupos sociales, ya 
sea, al interior de las fronteras de los estados nación, o por el contrario, trascen-
diéndolas; en particular por el enorme desafío de comprensión que significan la 
exacerbación de los sentimientos religiosos como elemento de identificación de un 
nosotros en abierta oposición a otros.
Dado que los estudios sobre las sociedades antiguas se llevan a cabo desde el presente, 
ese presente ha propuesto las motivaciones mencionadas, que por tanto también han 
impactado en nuestro campo. Es claro que no se trata del inicio de la indagación de 
estos problemas, que siempre merecieron en la exploración de las sociedades antiguas 
gran atención, en gran medida porque una parte importante de los testimonios sobre 
ellas están constituidos por la arquitectura cultual, templos, tumbas, y por la iconografía 
y los textos producidos en esos mismos lugares.
Pero los nuevos estudios proponen ejes diferenciados de las tradicionales historias de 
las religiones, entre otras razones, porque se ha impuesto un diálogo interdisciplinar 
para abordarlos; en ese punto los aportes de la antropología social a los estudios étni-
cos, la construcción de identidades sociales y el valor de los símbolos en las sociedades 
humanas, es el punto de inflexión que intentamos rescatar.
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Aristas del tema
El documento que da pie a este trabajo es un texto cuneiforme grabado sobre la tabli-
lla de fundación de un templo de la ciudad de Mari (sitio arqueológico de Tell Hariri 
sobre las riberas del Éufrates medio), de ilustre pasado puesto que, ya a mediados del 
tercer milenio antes de nuestra era, se había contado entre los reinos que pretendieron 
ejercer cierta hegemonía sobre el resto de las ciudades mesopotámicas y a principios 
del segundo milenio había logrado tal notoriedad que indujo al célebre monarca de 
Babilonia, Hammurabi, a destruirla definitivamente en fecha convencionalmente atri-
buida al año 30 de reinado de este rey: 17611 a.C., pues representaba un rival que 
obstaculizaba sus planes de extensión de sus dominios. 
No se equivocaba el ambicioso babilonio: los soberanos de Mari, tanto como él, tenían 
su propia política de expansión territorial … Y, justamente, así lo prueba el documento 
aquí comentado.
A fines del siglo XIX, mientras los antecesores inmediatos de Hammurabi afianzaban su 
poder en el centro de la Mesopotamia, en el extremo noroeste de esa región, Yahdun-
Lim, rey de Mari, se veía obligado a emprender una campaña encaminada a sofocar 
lo que parece haber sido una rebelión general de los reyezuelos sometidos bajo su 
dominio. Para atraer la ayuda divina, el rey promete construir un templo al dios solar 
Shamash. A su victoria debemos nosotros la historia de la campaña punitiva relatada 
en el documento de fundación del templo construido en cumplimiento de su exvoto.
Las circunstancias dramáticas relatadas en el documento que dieron ocasión del exvo-
to, por su parte, permitieron a los historiadores hilvanar parte del hilo de la historia 
política de Mari. Para nosotros, las complejas relaciones de los grupos étnicos entre sí 
y con el estado urbano, reflejadas en este documento, sumadas a las otras miradas, nos 
permiten adentrarnos en el tema específico del presente trabajo: el entramado entre 
etnicidad, poder y mundo simbólico.
Para la interpretación de las fuentes del archivo de Mari, fue importante incorporar 
las aportaciones de Fredrick Barth2 sobre el tema etnicidad, quien se opuso a la mira-
da del etnógrafo tradicional interesado en el ‘inventario’ de datos ‘objetivos’ para defi-
nir la adscripción étnica; por el contrario, Barth enfatiza la necesidad de sólo tomar 
en cuenta aquéllos que los actores mismos consideraban significativos y que son “social-
mente efectivos”. Esto conduce a considerar al grupo étnico como forma de organiza-
ción social que se constata nítidamente en las comunidades tribales pero subyace 
sutilmente entre quienes, aunque conviviesen en el medio urbano, reconocían su ori-
gen étnico, lo cual remite, por tanto, al análisis del sistema de relaciones sociales y de 
sus representaciones simbólicas3, en oposición –como ha señalado Barth– a lo que 
podría ser culturalmente efectivo (instituciones, tecnologías, costumbres). Tal posición 
aportó nueva luz sobre la dinámica de las relaciones interétnicas y puso el acento en 
las diferentes formas de articulación entre distintas etnias, condicionadas por procesos 
históricos más amplios en que se desenvuelven: procesos étnicos4. Múltiples investiga-
ciones han podido verificar que los procesos étnicos son de una maleabilidad que se 
expresa en fenómenos de activación o desactivación de identidades étnicas, división 
al interior de las mismas, coligación, hostilidades, difíciles de explicar si no se estudia 
sistemáticamente la dimensión étnica5.
Aquí intentamos sumarnos al esfuerzo de quienes consideran que la etnicidad es una 
dimensión social universal y por tanto necesaria de ser indagada también en las socieda-
des antiguas. Nos interrogamos en particular en este artículo sobre las diversas formas 
de relación entre etnias y estados, relaciones cruciales en el mundo amorreizado de la 
Mesopotamia del II milenio a.C., ancladas profundamente en lo político, aunque de 
1.  Charpin (2004: 327-330) plantea 
diferentes hipótesis sobre la 
destrucción de Mari de acuerdo 
al sincronismo con los años de 
reinado de Hammurabi, situación 
todavía sujeta a debate.
2.  Barth (1969[1967]).
3.  Sobre este tema cf. Anderson 
(1993[1983]), más allá de que 
no haya abordado sociedades 
antiguas como las aquí tratadas.
4.  El concepto de procesos étnicos 
se incorpora con el objetivo de 
connotar el carácter histórico de 
la dimensión étnica, y enfati-
zando por tanto el dinamismo y 
el cambio al que están sujetas 
las etnias dentro de una red 
social relacional. (Cardoso de 
Oliveira 1992; Vázquez 1998).
5.  Como bien han señalado Kamp 
y Yoffee (1982: 85-105) refiriéndose 
a Mesopotamia del II milenio a.C.
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más vasta amplitud. A su vez, nos interesa explorar la apelación de la realeza al mundo 
simbólico para otorgarle densidad a un proceso de etnogénesis que surge del intento 
de unificación política de los antiguos estados urbanos sumero-acadios articulados a 
la gran diversidad organizativa de los grupos que componen la etnia amorrea.
Entendemos que el factor político6 tiene un peso específico en los procesos étnicos, ya 
que, sea el poder político más o menos centralizado posee la capacidad de cohesionar 
voluntades, manipular el mundo simbólico de identificación y legitimación, delimitar 
fronteras sociales y definir estrategias de relación7.
Aportes de los textos de Mari a la comprensión de la dinámica étnica 
de las poblaciones amorreas
Para quienes estamos interesados en identificar la dinámica étnica en sociedades anti-
guas los archivos de Mari8 son un gran aporte gracias a las informaciones acerca de la 
cultura y organización socio-política de los grupos étnicos semítico occidentales, cono-
cidos como amorreos (martu, en sumerio – amurrû, en acadio)9, presentes en la zona. 
En efecto, el desciframiento de los documentos del archivo del importante palacio 
exhumado ahí permitió la identificación de ese sitio como la antigua ciudad de Mari, 
de cuya existencia se tenía ya memoria gracias a documentos provenientes de otros 
sitios.
Justamente de la época inmediatamente anterior al dramático fin del reino de Mari 
(último tercio del siglo XIX y primera mitad del XVIII a.C.) data la mayor parte de 
los documentos de su palacio –documentos administrativos, rituales, pero sobre todo, 
numerosísimos textos epistolares–, que ilustran el proceso de la toma del poder y la 
manera de gobernar de los antiguos estados de la Mesopotamia por algunos grupos 
étnicos amorreos.
Durante décadas, los vínculos entre la población de cultura sumero-acadia de vieja 
cepa y los grupos amorreos fueron abordados preferentemente desde la perspectiva 
de las relaciones entre pueblos nómadas y sedentarios, con el agregado de que este tipo 
de análisis conducía a proyectar erróneamente la percepción de los europeos del siglo 
XIX y principios del XX respecto de su confrontación con las tribus de beduinos árabes, 
visión que tendía a atribuir a los procesos de la historia antigua situaciones caracterís-
ticas de tiempos modernos10. J.T. Luke (1965) lo señaló clara y críticamente, y acuñó 
el término “pastoralismo” para diferenciar al nomadismo de ganado menor, iniciando 
una importante renovación en el análisis de las relaciones entre población citadina, 
aldeana y pastoril. Las interpretaciones llevadas adelantes por numerosos investiga-
dores, entre la que se destaca las de M. Rowton y su concepto de “nomadismo circuns-
cripto”11, fueron conduciendo a una comprensión mucho más ajustada de estos 
procesos12, y van confluyendo con los estudios étnicos, ya que la dicotomía nómade-
sedentario, o tribu-estado no son suficientes para explicar las complejas formas de 
articulación que hace vislumbrar la lectura de las fuentes, las cuales por lo demás, se 
comprenden mejor bajo la perspectiva de los procesos étnicos.
Sin embargo, para encontrar estudios sobre Mesopotamia que incorporaran medulo-
samente la categoría etnicidad al análisis de sus sociedades hubo que esperar hasta 
1980, cuando, Kathrin Kamp y Norman Yoffee,13 retomando los ya mencionados estu-
dios de Fredrik Barth sobre los grupos étnicos proponen introducir la categoría etni-
cidad para mejorar la comprensión de la dinámica relacional de los grupos amorreos. 
Los autores en ese trabajo dan cuenta de que el uso del término etnia fue utilizado 
como alternativa aséptica para reemplazar al de raza en los estudios sobre 
6.  La Antropología reconoció la 
especificidad de lo político desde 
sus orígenes. Coincidente con la 
renovación promovida por Barth 
en los ’60, se producen también 
nuevos estudios que ameritan el 
surgimiento de la “antropología 
Política” como recorte temático al 
interior de la Antropología social. 
Ver el recorrido sobre el tema de 
J. González Alcantud (1998).
7.  Isla (2002).
8.  La mayor parte de las tablillas 
ha sido publicada en las series 
Archives Royales de Mari / Transcrip-
tions et Traductions (ARMT I a XXVI 
y XXVIII) y Archives Royales de Mari 
(ARM XXVII, XXX, XXXI). Numerosos 
9.  La más medulosa relación 
del proceso histórico de ese 
período, documentada en las 
fuentes primarias, es Char-
pin, D. y Ziegler, N. (2003).
10.  Todavía visible en un 
trabajo importante como 
el de Kupper (1957).
11.  Rowton (1967: 109-125; 1973a: 
247-258; 1973b: 201-215; 1974: 1-30; 
1976a: 13-20; 1976b: 219-257; 1976c: 
17-31; 1977: 181-198). Un resumen 
de sus trabajos se encuentra 
en el libro compilado por Silva 
Castillo (1981: 25-36; 1982: 23-33).
12.  Acercando posiciones a nues-
tro planteo vale citar la perspectiva 
antropológica de Mathews (1978). 
Más recientemente deben tenerse 
en cuenta trabajos como los de Za-
rins (1990); Van Driel (1997-2000); 
Nicolle (2004) y Szuchman (2009).
Balances de toda esta producción 
historiográfica pueden encontrarse 
en Schwartz, (1995: 249-258) y 
Silva Castillo (2005: 126-140).
13.  Kamp y Yoffee en el texto ya 
citado (1980) hacen una apuesta 
a las posibilidades heurísticas de 
la etnoarqueología de la etnicidad, 
basada en la correlación con el 
material etnográfico que permite 
identificar constelaciones de 
conductas asociadas a la expresión 
de la identidad étnica. Es hacer 
justicia, sin embargo, recordar que 
Ignace Gelb se había anticipado 
dos décadas a esta posición, pero 
su voz fue desoída. (Gelb, 1960, 
1961 y trabajos posteriores).
(continúa en página 22)
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Mesopotamia y por tanto no había implicado hasta ese momento, un análisis sistemá-
tico y conceptual que, apelando a las teorías sobre la etnicidad, se tradujera en una 
mejor comprensión del tema amorreos.
Más allá de que se constata la aplicación del concepto de etnia en algunos trabajos, con 
mayor o menor fortuna14, fue la Rencontre Assyriologique, celebrada en 2001, al pro-
poner específicamente el tema Ethnicity in Ancient Mesopotamia15, la que instala a la 
etnicidad como objeto importante de investigación en el ámbito de estos estudios, algo 
retrasados respecto de otras áreas de indagación del Cercano Oriente antiguo.
El contexto ecológico-político del mundo amorreo
Para adentrarse en las complejas relaciones étnicas y políticas del mundo amorreo es 
importante considerar, en primer lugar las grandes diferencias ecológicas entre la región 
de Babilonia y la zona de Mari en el Éufrates medio: la primera, caracterizada por sus 
amplias llanuras en las que se implementó una hidro-agricultura que permitió alimentar 
una densa población sedentaria, gracias a la obtención de excedentes agrícolas. El pas-
toreo aparece ahí como una actividad complementaria asociada estrechamente a la agri-
cultura. Este ámbito tiene una tradición de organización en ciudades-estado con 
divinidades tutelares y alternancias políticas en competencia por la expansión en el espa-
cio, lo que dio lugar a reinos regionales de relativa duración como el de Sargón de Acad 
(ca. 2288-2150 a.C.) y la III Dinastía de Ur (ca. 2110-2003 a.C)16. La población de lengua 
sumeria y semítica oriental, según dejan translucir las fuentes textuales, aparece entonces 
profundamente mezclada, más allá de que sus élites puedan reivindicar en un caso u otro 
su pertenencia al grupo sumerio o al acadio. Este estilo organizacional sería el que habrían 
de heredar los amorreos que toman el poder sucesivamente en distintas ciudades, hasta 
que Hammurabi, vinculado al grupo de los amnanū17, consigue una nueva unificación 
territorial. La tradición sumero-acadia, no obstante, es poderosa en el área, lo que se 
traduce en su asimilación progresiva por los amorreos, quienes no por ello abandonan 
ciertas prácticas propias en su forma de gobernar y modos de vida.
Mari se encuentra en una región fronteriza entre la llanura mesopotámica y el norte 
de Siria18. Su situación es diferente: las planicies ribereñas, de menor amplitud que las 
de la Mesopotamia central, se encuentran encajonadas entre paredes de una meseta 
árida, pero se mantienen en contacto con la zona que comienza más al norte, donde 
las lluvias permiten la agricultura de secano; tal entorno explica la importancia de la 
cría de ganado menor: en las comunidades de campesinos, parte se dedica a la agri-
cultura y parte al pastoreo de rebaños de cabras y ovejas con los que deben efectuar 
trashumancias estacionales de gran envergadura y amplios radios de acción. La eco-
nomía del reino resulta mucho más dependiente de estos grupos para la explotación 
de los recursos económicos y para la leva militar.
Sin embargo, los puntos de referencia identitaria de estas parcialidades no fueron, como 
se había supuesto durante largo tiempo el palacio y la tribu19. Queda muy claro en las 
fuentes primarias que hay sedentarios que se auto-identifican como pertenecientes a 
las diversas confederaciones tribales, denominados genéricamente hanū, y, al mismo 
tiempo, hay testimonios de campesinos, los muškēnū, que poseen rebaños de ganado 
menor sin pertenecer a ningún grupo tribal, los cuales hacían pastar a sus ovejas junto 
con los pastores de los grupos tribales. Por ello, al concepto de país mātum20 –ámbito 
geopolítico centralizado bajo el dominio de una ciudad-estado y relativamente homo-
géneo–, se superpone el de nighum21, territorio tradicionalmente afectado al paso de 
grupos tribales determinados, que incluye derechos de pastoreo y de establecimiento 
de campamentos estacionales22.
14.  Por ejemplo llama la atención 
que Daniel Fleming (2004: 41- 42), 
en su significativa obra sobre el 
material del archivo de Mari, si 
bien acepta el uso de dicho con-
cepto para diferenciar amorreos y 
acadios como “amplias categorías 
étnicas”, lo desdeña por conside-
rarlo poco útil, lo cual sorprende, 
dada la búsqueda de sostén 
teórico en la antropología al que 
este autor apela para su análisis.
15.  Las ponencias de la 48th 
Reencontré Assyriologique 
Internationale, fueron publi-
cados por W.H. van Soldt, R. 
Kalvelagen y D. Katz, (2002).
16.  El hiato entre ambos periodos 
de la supremacía de dichos estados 
se explica por la irrupción de los 
gutios poblaciones de montañeses 
que destronaron a los dinastas 
acadios y fueron finalmente 
desalojados por Utuhegal, quien 
inició el nuevo y último periodo de 
preponderancia política sumeria. 
Fechas tomadas de Charpin (2004) 
y ajustadas con Charpin (2008), al 
igual que el resto de las fechas que 
aparecen en el artículo. De aquí en 
más se suprime la mención a.C.’
17.  Ver Whiting (1995). En p. 1239 
el autor señala: “Amorite rulers 
of Mesopotamia, even genera-
tions after their assumption of 
power, were well aware of their 
Amorite heritage. Anam, a king 
of Uruk, writes Sin-muballit, 
father of Hammurabi of Babylon, 
implying that their common 
descent of the Amnan-Yakhuru 
tribe is ground of mutual help”.
18.  Sobre las características de la 
situación geográfica de Mari, Cfr. 
la excelente descripción de W. He-
impel (2003: Cap. I). Las múltiples 
consecuencias de tal situación 
19.  Concisamente es posi-
ble definir la tribu como una 
organización sociopolítica basada 
en relaciones consanguíneas 
reales o supuestas a partir de un 
antepasado común. Remitimos 
a la actualización historiográfica 
crítica de J. Szuchman (2009), en 
la que se aborda la discusión de 
los conceptos de nomadismo, 
tribu, estado, sus posibilidades de 
integración y su carácter variable.
20.  Durand (2004: 122); lúcido y 
minucioso aporte sobre el tema 
de Fleming (2009:227-240) en un 
contexto interpretativo más amplio.
21.  El documento en que 
nítidamente aparece lo que se 
entiende por ese término es una 
carta editada en Kupper (2002: 
195). Para el análisis semántico 
del término se puede consultar 
entre otros, la p. 120 del artículo 
de Durand (20004: 118-120).
22. . Durand (20004: 118-120).
(continúa en página 22)
1312   [7-26] Cristina Di Bennardis / Jorge Silva CastilloRihao /16 . ISSN 0325-1209
Más aún, incluso los reyes reconocen la doble pertenencia: a la sociedad urbana para 
legitimarse ante sus súbditos acadios, que por representar a una vieja tradición cultural 
tienen el prestigio y el poder que da la antigüedad en estas sociedades y, aunque sólo 
fuera por motivos políticos, a la tribu por filiación.
Estas dos formas de organización conviven en una tensión permanente, ya que los jefes 
tribales más de una vez se atreven a desafiar al estado, pero ambos, estado y grupos 
tribales, se desarrollan paralelamente y con influencias recíprocas y articulaciones 
colaborativas más complejas que el ‘dimorfismo’23, si bien, debido a la índole estatal 
de las fuentes documentales, el registro aparece sesgado por la mirada de los urbanos-
sedentarios, que muchas veces atribuyen a los grupos tribales no sometidos carácter 
agresivo.
Proceso étnico Hanū / haneos – Akkadū / acadios
Ya desde 1961, Ignace Gelb veía en el término “haneos” una designación étnica, que, 
secundariamente, podía tener, en palabras de ese autor, un sentido de “nómad”24. 
Dominique Charpin y Jean Marie Durand, quienes habían admitido esta interpre-
tación25, la han puesto en tela de juicio y sostienen que, dada la etimología del tér-
mino hanā, “morar bajo la tienda”, hanū se debe interpretar como “beduinos” que 
habitan en campamentos y de ninguna manera puede ser una denominación étnica26. 
Los autores del presente artículo, no obstante, mantenemos la interpretación de 
haneos, con una connotación étnica, como parte de la etnia más extensa de los amo-
rreos, basados en la contraposición acadios–haneos = poblaciones de cultura urbana 
vs. campesinos agricultores, aunque mayoritariamente pastores27. Pensamos que, muy 
probablemente, en sus orígenes, la denominación se puede haber referido a un tipo 
de actividad económica que impone un modo de vida particular: la de gente “que 
mora bajo la tienda”; sin embargo, el género de vida comporta una organización 
socio-cultural y rasgos identitarios; y quienes se identifican con ella distinguiéndo-
se de otros grupos diferentes, llegan a adoptar, justamente por ésa razón, como 
denominación étnica lo que fue inicialmente la expresión de su actividad o modo 
de vida28.
Es importante recordar, que no sólo es frecuente sino normal que las denominacio-
nes étnicas tengan originalmente una connotación que se refiere a cierta actividad o 
a ciertas condiciones de vida, de tal forma que una “designación” original referente 
a tales circunstancias, termina por convertirse en una “denominación” del grupo, en 
otras palabras una etnonimia: la explicación filológica de Durand y Charpin, sobre el 
origen del término y la afirmación de que es, como lo afirma Gelb, una denominación 
étnica, lejos de contraponerse se explican por esa razón.
Quizá la lengua culta de los citadinos de Mari y de las poblaciones que se reconocían 
como herederos de la cultura urbana, que es la de los textos, es el acadio, pero muy 
probablemente la lengua empleada para la comunicación cotidiana era el dialecto de 
los amorreos que difería del acadio, razón por la cual, dicho sea de paso, Durand 
reconoce que el término akkadû, acadios, contrapuesto a amurrû, amorreos, es una 
designación de poblaciones con culturas y lenguas diferenciadas29, lo que nosotros deno-
minaríamos diferencias étnicas.
Evidentemente es un problema de conceptos: todo depende de lo que se entienda por 
etnia. Para los autores del presente artículo, es necesario considerar aspectos objetivos 
y subjetivos, así como sus nexos con procesos estructurales, pero es la autoadscripción 
el indicador clave de la pertenencia étnica de grupos en oposición. Por ello, en la 
23.  Porter (2009: 109-125).
24.  Gelb (1961: 36).
25.  Charpin y Durand (1986: 154).
26.  Durand (1992: 113).
27.  El texto fundamental para es-
tablecer la contraposición acadios 
(poblaciones de cultura urbana) y 
hanū (grupos amorreos establecidos 
en Mari, en ciertos contextos, más 
específicamente los bensim’alitas) 
es una carta de Bahdi Lim, alto 
funcionario del palacio de Mari, 
quien advierte a su señor, el rey 
Zimri-lim, que éste es ciertamente, 
en primer lugar, rey de los haneos, 
pero es también, en segundo lugar, 
rey de los acadios (ARMT VI, 76).
28.  El concepto de etnicidad aquí 
utilizado se basa en pensar las 
relaciones entre distintos grupos 
humanos como interacciones tanto 
de carácter positivo como negativo, 
que generan identidades en la 
medida que enfrentan a cada uno 
29.  Durand (2004: 112-114.
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inscripción de fundación del templo de Šamaš, la denominación Hāna, como parte de 
la etnia amorrea, cuando está empleada en contraposición con los designados acadios, 
la entendemos como referente a una denominación de tipo étnico, como se comentará 
más adelante.
Desde luego, la mayor parte de los miembros de grupos tribales eran campesinos 
seminómadas reunidos en comunidades dedicadas, parcialmente, a la agricultura y 
parcialmente, al pastoreo de rebaños de ovinos y caprinos; la parte de la comunidad 
dedicada al pastoreo constituía el hibrum ša nāwim, literalmente, la-parte del-cam-
pamento-de-la-estepa, que emigraba estacionalmente a pastizales fuera de las aldeas 
agrícolas. Pero algunos miembros de esas comunidades igualmente habitaban en las 
ciudades, sin por ello perder sus vínculos tribales.
Tal situación, sin duda compleja, que se deriva de las diversas formas de auto-ads-
cripción social posibles para todo grupo humano y que se refleja en los documentos 
de Mari, lógicamente se ha prestado a confusiones no siempre aclaradas tanto en la 
literatura de difusión, como en la especializada.
En los documentos que se refieren concretamente al ámbito del reino de Mari, los 
haneos aparecen como una población amorrea que comprende a los benê-yaminā y los 
benê-sima’al (benyaminitas y bensim’alitas). Una de las familias de este último grupo, 
la “Dinastía de los Lim”30, se había hecho con el poder en Mari alrededor de 1815.
Como los haneos, establecidos en el noroeste mesopotámico, al noreste, otro grupo, el 
de los numheos, igualmente de origen amorreo, había logrado el dominio sobre lo que 
había sido el territorio del estado de Ashur y había establecido su capital en la ciudad 
de Ekkalatum, ciudad del Tigris medio.
A este segundo grupo pertenecía la familia, del poderoso rey Shamši-Addu, que gober-
naba desde una nueva capital, Shubat-Enlil, en el noreste de la Mesopotamia (ca.1792– 
ca.1775), desde donde emprendió un ambicioso plan de expansión hacia el noroeste 
mesopotámico. En ese proceso, Shamši-Addu, se apoderó del trono de Mari e impuso 
a su hijo Yasmah Addu, como rey en su nombre (1787-1775); a la muerte de Shamši-
Addu, Zimri-lim, último vástago de la familia de los Lim, recuperó el trono de Mari 
(1775) donde gobernó hasta su caída, a los embates de Hammurabi de Babilonia en 
1762, otro personaje del grupo de los amnaneos de origen amorreo igualmente, como 
ya hemos mencionado, aunque mucho mejor conocido por ser el autor de célebre 
código legal que lleva su nombre.
Para adentrarnos en el análisis del documento que nos ocupa es preciso, tener en 
cuenta a estos grupos amorreos que intervienen en la alternancia del poder en Mari: 
los haneos, descendientes de su ancestro común, un supuesto Hanā, tanto bensim’alitas 
como benyaminitas, establecidos en la región del Éufrates medio, primero en la ciudad 
de Shuprum y después en Mari y los numheos, supuestamente descendientes de Numhā, 
establecidos en de Ekkalatum, en la región del Tigris medio.
Poder, mundo simbólico y proceso de etnogénesis.
Nos interesa destacar un aspecto que consideramos de crucial importancia en toda 
sociedad, pero más aún en un ámbito como éste con tal fluidez de fronteras y movi-
mientos humanos: el mundo de las creencias y los rituales asociados a ellas que pueden 
llenar de sentido la multiforme dispersión urbana y pastoril y los conflictos políticos 
que la caracterizan31.
30.  La serie de gobernantes puede 
convencionalmente ser llamada 
familia de los Lim en algunas fuentes 
secundarias porque la segunda 
parte de los nombres de sus miem-
bros era Lîm (el término lîmum 
es palabra acadia que designa a 
la tribu): Yaggid-Lîm (¿- ca.1810), 
Yahdum- Lîm (ca. 1810-1794), Zimri- 
Lîm (1775-1762). Tal denominación, 
sin embargo, no aparece de ningu-
na manera en las fuentes primarias. 
A su vez luego de Yahdum. Lîm y 
hasta la irrupción de Samši Addu 
se ubica su hijo Sûmû- Yaman 
(ca.1794 –ca. 1792), cuyo nombre 
no porta la partícula Lîm 
31.  Un análisis amplio y a la vez mi-
nucioso de los rituales en Durand, 
J.M.  y  Guichard, M. (1997: 19-82).
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Pareciera visualizarse la necesidad de las parcialidades de la etnia amorrea que han 
tomado el poder en las ciudades mesopotámicas de considerar las creencias religiosas 
y los rituales de la población de cultura y lengua acadia, como forma de cooptación de 
una población con la que deben interactuar y que ha sido subordinada. De la lectura 
de las fuentes se desprende que no hay posibilidades de un ejercicio exclusivamente 
coercitivo del poder, y por tanto, los reyes amorreos debían ser sensibles y cuidadosos 
en relación a las tradiciones y costumbres anteriores. Por otra parte, las parcialidades 
de la etnia amorrea que se encontraban más alejadas del ámbito palatino por su espe-
cialización laboral (aldeanos con sus secciones de pastores trashumantes) y por sus 
formas de organización consultivas y fundamentadas en la descendencia de sus ances-
tros32, deben ser incluidos, de un modo u otro, en la nueva situación política en la que 
parte de los amorreos se ha asentado y gobiernan ciudades. Además, estos nuevos reyes 
necesitan de la colaboración de los grupos pastoriles a quienes confían en ciertos casos, 
su propio ganado y a quienes imponen trabajo y levas militares. Por tanto, deben 
controlar las posibles hostilidades de los grupos tribales entre sí y las que surgen como 
consecuencia de las exigencias del palacio, en las disputas por tierras de paso y pastu-
ra y en el ascendiente sobre las aldeas. Y más importante aun, los necesitan como 
aliados y subordinados para disuadir a otros reyes menores de intentos de autonomía 
o rebelión33.
En este contexto complejo el mundo simbólico presenta su propia densidad, ya que por 
un lado permanecen activas las creencias y los rituales generados en el espacio tradicio-
nal acadio palatino-templario, pero al mismo tiempo, los reyes de los nuevos estados 
amorreos deben respetar antiguas costumbres y rituales que promueven los lazos de 
solidaridad tribal por encima de las parcialidades y las condiciones de existencia de 
la gran etnia amorrea. Aun así, no siempre se alcanza, como se verá más adelante, un 
nivel de cohesión que aleje del horizonte disturbios y revueltas.
De manera sutil, este contexto socio-político se refleja en un texto en que se documen-
ta un ritual de ofrendas funerarias, el kispum. Entre los documentos descubiertos en 
las ruinas del palacio de Mari, hay varios que mencionan dicho ritual kispum, término 
derivado del verbo kasāpum que significa algo así como “repartir, compartir …”34 En 
el caso concreto del kispum lo que se compartía era comida: en un banquete funerario 
los comensales creían que, al comer la carne asada de cordero o de cabrito ofrecida 
ante el altar de Shamash, el Sol, dios de la justicia, sus antepasados se alimentaban 
misteriosamente con esos manjares y, de esa manera, participaban en ese “banquete 
de comunión”.
Es interesante citar el inicio de uno de esos textos:
1.-  En la tarde del primer día del mes de Addar,
un kispum (se ofrecerá) en el interior (de la ciudad) 
y sus alrededores. 
El banquete será llevado afuera del palacio.
5.- Un borrego será ofrecido en la Sala de los Tronos
a las estatuas de Sargón y de Nūram Sin. 
Un borrego será sacrificado 
El sacrificio de los tronos será ofrecido
después de que proceda el rey.
32.  Ver el lúcido y auto plan-
teo de D. Fleming (2004, 
en especial el cap. 4).
33.  El tema de las rebeliones 
es analizado ampliamen-
te por Podany, A. y C, Poly 
Pomona 2010: 47-74.
34.  CAD K (2008[1971]: 241.242).
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10.- La carne será cocida; 
lo mejor de la carne se presentará 
al dios ūamaš. 
Mientras no se le haya presentado a ūamaš 
no se ofrecerá el kispum. 
15.- Una vez que se haya presentado (la carne) a ūamaš, 
el kispum 
en honor de Sargón 
y de Nūram-Sin, 
de los (ancestros) de los Hanû yaradū35
20.- y de los Numhū …
 ........................... 36
Ahora bien, en este documento es muy elocuente la contraposición, de Sargón y Naram-
Sin, por una parte, (antecesores acadios de los reyes de Mari) y, por otra parte, Hāna 
(ancestro epónimo de los grupos étnicos mayoritarios en Mari) y Numhā (ancestro 
epónimo de la familia de los reyes originalmente ekalateos Shamshi-Addu, el padre de 
Yasmah-Addu (quien gobernaba el reino de Mari durante la época en que se produjo 
nuestro documento) y confirma el carácter étnico de la designación acadios y haneos, 
en este caso, junto con los numheos.
Si bien el ritual no tiene la misma penetración en el cuerpo social que las construccio-
nes funerarias –sobre todo si estas son de carácter monumental, y porque además no 
tenemos certezas en cuanto al carácter público del mismo, debe tenerse en cuenta que 
en los períodos tempranos todos los miembros de una sociedad se consideraban a sí 
mismos descendientes de un ancestro común, idea que reforzaba los lazos comunita-
rios 37. Pero cuando se desarrollan las jerarquías sociales, la veneración de los ancestros 
fue reconfigurada para legitimar y sancionar el poder y el estatus de las nuevas élites, 
que reclaman tener una estrecha relación con los ancestros38. En el caso que analizamos 
no solamente se está actuando este reclamo respecto de los ancestros tribales, sino que 
los reyes amorreos están apropiándose en un acto simbólico de la ancestralidad de la 
población acadia, emparentándose ritualmente con ese pasado.
La Inscripción de fundación del Templo de Shamash
Nuevamente es la dimensión simbólica39 la que nos está dando cuenta de las aristas 
contradictorias de la realidad que estamos analizando: consenso y coerción en lo que 
consideramos un deliberado intento de etnogénesis.
Este documento40, conservado en varios ladrillos estampados, descubiertos en las 
ruinas del templo del dios solar acadio, Shamash (el dios sumerio Utu), debe datar del 
tiempo en que Yahdun-lim, fundador de la dinastía, iniciaba su reinado. Su interés 
radica en que en él se narra el proceso por el cual dicho rey logró consolidar su poder 
como rey de Mari. Ahí encontramos, en efecto, una relación detallada de las circuns-
tancias dramáticas que motivaron la construcción del templo: el cumplimiento de un 
exvoto por la ayuda que el dios Shamash otorgó a Yahdun-lim para sofocar una rebe-
lión generalizada en el País de las Riberas del Éufrates.
35.  hanû yaradū (es decir, los 
hanû que habían bajado, que 
habían emigrado de la Djezirah, 
al norte de la Mesopotamia, 
para apoderarse del país de 
Las Riberas del Éufrates.
36.  El texto sobre el ritual kispum 
fue editado por M. Birot, en B. 
Alster (1980: 139-150). Sobre el 
tema de las ofrendas funerarias, 
en general, Cfr. J. Silva Castillo, 
(1989: 1-12; 1988: 415-423). Sobre el 
mismo tema, pero en particu-
lar en Mari, Cfr igualmente, J. 
Silva Castillo (2004: 235-239).
37.  En este artículo no incluiremos 
en nuestro análisis los aspectos 
arqueológicos de las prácticas 
funerarias, aunque coincidimos 
con los planteos de Anne Porter 
(2003: 1-36), quien entre otras 
importantes apreciaciones, señala 
“Control of ancestor-related ritual 
and knowledge led to consolidation 
of power in the hands of a few, at 
the same time as ancestor tradi-
tions themselves defined the limits 
of that power and constrained 
the ability of an emerging elite to 
diverge far from traditional prac-
tice in establishing rule. Ancestor 
traditions created an ideal image 
of a socially unified group in the 
descent-based linkages, real or 
fictive, through which members of 
society conceived themselves as 
connected, and are manifest in the 
symbolism of burial practices”.
38.  Schwartz, (2008:46), 
Porter (2003: 1-36).
39.  A. Cohen (1981) ha desarrollado 
con énfasis la idea del poder de 
los símbolos en la acción política. 
Reconocemos particularmente los 
aportes de V. Turner (1980) y de C. 
Geertz (1987, en especial parte III).
40. Este texto fue publicado con 
su transcripción cuneiforme, 
transliteración acadia y traducción 
francesa, seguido de comentarios 
filológicos e históricos, por Georges 
Dossin (1955: 1-28). La traducción 
publicada por primera vez direc-
tamente al español de su original 
(continúa en página 22)
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El documento se inicia con la dedicatoria al dios solar:
A Shamash, rey de los cielos
y de la tierra,
juez de los dioses y de los hombres,
cuyo atributo es la justicia,
a quien le han sido dadas las leyes
como un don;
pastor de los ‘Cabezas Negras’,
deidad resplandeciente;




quien da vida y gozo de corazón,
desde tiempos arcano,
para quienes le temen.
¡De Mari es el Señor!
En esta dedicatoria, Yahdun-lim, identifica claramente a Shamash, como una deidad 
sumero-acadia puesto que lo llama pastor de los Cabezas Negras41, tal como eran desig-
nados los sumerios en el período dinástico-temprano (primero y segundo tercio del III 
milenio a.C.). El monarca se sitúa, por lo tanto, claramente como heredero de la cul-
tura sumero-acadia, lo que hace ver que busca auto-identificarse culturalmente de 
manera especial con la población urbana, los “citadinos acadios”. Sin embargo, Yahdum-
Lim no ignora su pertenencia étnica, por el contrario, la refuerza al hacer referencia a 
su linaje y su doble poderío:
Yahdun-Lim,
hijo de Yaggid-Lim,
Rey de Mari y del país de los Hana,
quien abrió canales,
construyó fortalezas,
levantó estelas que proclaman su nombre;
cimentó la riqueza
y la prosperidad para su pueblo,
proveyó a su país
de todo lo necesario,
rey fuerte, varón preclaro…42
La denominación del territorio que caía dentro de los dominios del rey de Mari como 
“País de Hana”, o de los hanû, es muy reveladora. Tal denominación supone que antes 
41.  La deidad solar era adorada 
bajo nombres diversos pero deri-
vados de la misma raíz semítica 
por los semitas occidentales, pero 
la mención de los Cabezas-Negras 
en este documento no deja duda 
de que la intención de Yahdun-lim 
era dedicar el templo a ese dios 
como una deidad sumero-acadia.
42.  No pretendemos en esta 
oportunidad hacer un análisis 
exhaustivo de la fuente, sino 
solamente de aquellos aspectos 
que son objeto de este trabajo.
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de que la “dinastía de los Lim”, parcialidad bensim’alita de los haneos (Yaggid-Lim, 
Yahdun-Lim y Zimri-Lim) se apoderara de su trono, la población mayoritaria ya per-
tenecía a otras parcialidades de la etnia semítico-occidental. Los Lim, aunque eran 
parte de esa misma gran rama de los pueblos de lengua semítica occidental, no habrían 
tenido por derecho propio el control de todo el territorio sino sólo de una parte. Esto 
es corroborado por otra inscripción conocida como “el Disco de Yahdun-lim”43, donde 
el rey se hace llamar “Rey de Mari y del País –mātum– de los Hanû, quien tiene bajo su 
dominio Las Riberas del Eufrates” y añade una vaga referencia a las circunstancias en 
que llegó a transformarse en Rey de Mari: el sometimiento de siete reyes, padres de los 
Hanû, es decir, de los otros jefes de parcialidades bensim’alitas.
Como ya lo hemos señalado, los rasgos etno-identitarios no son inmutables, y los 
procesos de contacto interétnicos son factores de mutación, ya que las etnias son en 
sí mismas grupos humanos con toda su complejidad organizacional. En este caso, el 
contacto con la tradición centralizadora de las ciudades-estado parece estar generando 
un proceso de alianzas, rebeldías, nuevas alianzas, en respuesta al proceso de cambio.
La extensión de la soberanía de Yahdun-lim está descrita como “Mari y el país de los 
haneos”, que es una clara manera de distinguir la naturaleza de las circunscripciones 
del reino: Mari es la capital de un estado urbano, indudablemente con fronteras geo-
gráficas, de una u otra forma, delimitadas. El māt hana que hemos traducido por “el 
país de Hana” se refiere, en realidad al “territorio de los haneos”44. Sabemos que no había 
en ese tiempo propiamente hablando un “país de Hana”, o sea, un estado con ese 
nombre, por lo que ciertamente no se puede tratar aquí sino de la población que ocupa 
un territorio; de ahí que la interpretación más posible sea “territorio de los haneos”, es 
decir, las áreas, sin duda discontinuas, en que se asentaban aldeanos haneos semise-
dentarios, más los territorios, el nighum por donde transitaban los pastores seminó-
madas con sus rebaños en busca de aguajes y de pasturas.
Es este contexto etno-político complejo el que refleja la inscripción que venimos ana-
lizando, donde la respuesta favorable del dios solar, Shamash, a la petición del rey de 
ayuda, es expresada en términos políticos, una alianza:
Cuando Shamash le acordó (al rey)
sus peticiones
y escuchó su voz:
Shamash
se apresuró
a hacer una alianza con Yahdun-Lim
En este punto, se precisa la circunstancia que favoreció el brote de la rebelión: el ambi-
cioso Yahdun-Lim, tratando de emular a los grandes monarcas mesopotámicos que 
se preciaban de haber emprendido expediciones a bosques lejanos para traer maderas 
preciosas inexistentes en la Mesopotamia, necesarias para la construcción de sus pala-
cios y templos monumentales, narra que había él mismo emprendido una expedición 
a las lejanas montañas del Líbano: 
Desde los días lejanos
en que dios creó la ciudad de Mari,
ningún rey, establecido en Mari,
había logrado llegar hasta el mar,
43.  El texto fue publicado por Fr. 
Thureau-Dangin (1936: 49-54) y 
más recientemente por J.R. Kupper, 
(1976: 299-304). El texto de la 
primera de las dos inscripciones 
está inscrito sobre una sikkatum, 
típico “clavo de fundación”. Como 
su nombre lo indica, el soporte de 
la inscripción imitaba la forma de 
un gran clavo: un disco de barro 
provisto de una punta destinada a 
ser hundida en el muro del edificio 
cuya construcción o reconstrucción 
se conmemoraba. La inscrip-
ción, que se grababa en la parte 
exterior y visible de “la cabeza” 
del clavo, estaba destinada a dejar 
constancia “para la eternidad” de 
las principales obras del reinado 
del monarca constructor.
44.  El término mūtu (mūt, “en 
estado construido”, es decir, 
cuando precede un complemento 
nominal) es ambiguo. Significa 
un lugar geográfico, territorio, 
país, e incluso –por metoni-
mia– la población de un país.
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ni había tampoco llegado a las grandes montañas,
a las montañas de los cedros y los boj
ni cortado sus maderas.
Yahdun-Lim,
hijo de Yagid-Lim,
rey valiente, entre los reyes, toro salvaje,
en la plenitud
de su poder
fue hasta las riberas del mar45;
ofreció un sacrificio al Océano46, por su reinado, 
-¡sacrificio, digno de un príncipe!-
y sus tropas, en las aguas
del Océano, se bañaron
¿A las montañas de los cedros y los boj,
– enormes montañas! –, penetró
y cortó sus maderas:
boj, cedro, ciprés
santal!
Una rebelión de muchos de los grupos sometidos por el rey de Mari, fue, pues, la cir-
cunstancia que dio pie al exvoto del rey y a la ayuda del dios, como respuesta a su ora-
ción. Resulta evidente por lo que sigue a continuación, que aprovechando la ausencia del 
soberano, varios grupos tribales se rebelan. No poseemos otros documentos sobre tal 
insurrección fuera de esta inscripción, pero la tensión, la rebeldía e incluso el conflicto 
bélico de esas poblaciones durante la época ilustrada por los documentos del período 
paleobabilónico, fueron constantes en Mari hasta su destrucción por Hammurabi, por 
lo cual, el relato, guarda coherencia con el clima de la época:
Ese año
Lū’um, rey de Samanum
del territorio’ de los ubrabū,
Bahlu-kulim, rey de Tuttul
del territorio de los amnanū,
Ayūlum, rey de Abattim
y del territorio de los rabû,
estos reyes, todos,
lo atacaron…”
La manera de referirse a los insurrectos –nombre de un personaje que encabeza la 
rebelión, seguido del lugar de la sede de su poder– podría hacer pensar en pequeños 
estados, tanto más cuanto que el término acadio que aparece como aposición después 
de los nombres propios, šar47, equivalente al sumerio lugal, era el título dado normal-
mente a los reyes de los estados monárquicos urbanos. No hay que olvidar, sin 
45.  La costa de Siria, el Le-
vante mediterráneo.
46.  El Océano (con mayúscula) 
entre los pueblos semítico-
occidentales era considerado como 
una deidad; siglos más tarde en la 
mitología cananea aparece perso-
nificado bajo el nombre de Yam.
47.  Estado construido de šarru.
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embargo que los documentos están redactados en acadio y, por lo tanto, el término 
šar, muy probablemente significa jefe político que, en las ciudades-estado, en las reinos 
urbanos, corresponde a “rey”, pero, en el mundo semítico occidental, en general, no se 
refiere necesaria y específicamente a la institución monárquica del estado urbano sino 
simplemente a un liderazgo político o militar que ostentaban igualmente los caudillos 
de grupos tribales; en nuestro texto, después del nombre de lugar –la ciudad de Sama-
num, la ciudad de Tuttul, la ciudad de Abbatum–, se añade el de un grupo gentilicio 
–ubrabū, amnanū, rabū– que corresponden a nombres de grupos de origen tribal que 
aparecen muy frecuentemente en textos que datan del tiempo en que gobernaron Mari 
Yasmah Addu y Zimri-lim, nieto, éste, de Yahdun-lim: ubrabū y rabū aparecen en la 
lista de tribus yaminitas; amnanū, en la de las tribus sim’alitas. Esto último puede 
sorprender puesto que Yahdun-lim era un sim’alita, pero, teniendo en cuenta que están 
documentados los casos de cambio de adscripción de una tribu a una u otra confede-
ración tribal, como ya hemos señalado, podemos suponer que estos amnanū pueden 
haber estado integrados a los yaminitas en tiempos de Yahdun-lim y haberse incorpo-
rado a los sim’alitas más tarde, en tiempos de Zimri-lim.
En ayuda (de los insurrectos),
vinieron
las tropas de Sumu-Ebuh,
(rey) del país de Yamhad48.
La intervención del reino de Yamhad en ayuda de los rebeldes podría igualmente 
sorprender si se piensa que el sim’alita Zimri-lim, contó con la ayuda de Yamhad para 
recuperar el trono de Mari que había sido arrebatado a los sim’alitas por el poderoso 
rey de Ekkalatum, Shamshi-Addu, quien impuso a Yasmah-Addu como rey de Mari.
Lo que sucede es que, si siempre había habido inestabilidad política en la Mesopotamia, 
en ese período, dominado por la irrupción de los múltiples grupos amorreos y teniendo 
en cuenta la maleabilidad de los grupos étnicos, los protagonistas de la historia eran 
caudillos tribales, más propensos a la dispersión política que a la unión y las alianzas 
entre tribus y clanes cambiaban, al calor del ascendiente logrado por los líderes rivales 
… La represión sangrienta no se hizo esperar:
En la ciudad de Samanum,
derrotó
a las huestes traidoras
con armas poderosas,
tanto a sus tropas, como a las tropas (que vinieron) en su ayuda.
Hizo prisioneros
a esos tres reyes traidores.
Hizo una montaña con sus cadáveres,
demolió sus fortalezas,
las redujo
a un “tell” de ruinas49.
Destruyó
la ciudad de Haman, de la tribu de los hanû
48.  Reino en poder de dinastías 
amorreas situado bajo la moderna 
ciudad de Alepo, en la Siria actual.
49.  Las ruinas de los sitios 
arqueológicos simulan pequeñas 
o grandes colinas que sobresalen 
en el paisaje de las planicies 
mesopotámicas; desde entonces 
eran llamadas tillu y continúan 
siéndolo hasta la fecha: “Tell 
Hariri”, por ejemplo es el nombre 
del sitio arqueológico de Mari.
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que los patriarcas de hanû -¡todos ellos!- habían construido
(y) la redujo (igualmente) a un “tell” de ruinas.
A su rey, Kaūuri-hala, lo hizo prisionero ...50
Las últimas cinco líneas del texto citado arriba son especialmente interesantes porque 
entran de lleno en los procesos étnicos que están en la base del presente artículo. 
Hemos ya dejado bien consignada nuestra posición respecto de la denominación de 
los hanû (haneos), que comprende tanto a los benē-simál, (bensim’alitas, o simplemen-
te, sim’alitas), como a los benē-yaminā (benyaminitas, o simplemente, laminitas), y 
que nosotros consideramos como denominación étnica de los grupos gentilicios que 
habitaban dentro de los dominios del reino de Mari, en contraposición con los akkadū, 
acadios, denominación, en este caso igualmente de tipo étnico, de los habitantes de 
cultura urbana de vieja cepa.
Este tema que ya hemos discutido detenidamente se refuerza, aún más con dos fórmu-
las que leemos en estas líneas: ummāt hāna, y abbū hāna que merecen un comentario 
más detenido.
El término ummāt51 se debe referir a una unidad familiar por vía materna. A. Malamat 
lo considera equivalente al hebreo ‘ummah y concluye que en el contexto de estas dos 
líneas, designa específicamente una “tribu”52 puesto que abbū hāna, literalmente “padres 
de los haneos”, siendo hāna evidentemente la designación de un grupo –en este caso, 
toda una población– no se puede entender sino en el sentido de ancestros, los patriar-
cas de un grupo gentilicio.
El documento termina con la consabida larga imploración en favor del constructor 
y la maldición a quien osare destruir, abandonar o descuidar el monumento. En este 
artículo el no incluir ese colofón se justifica por no añadir nada sustancial a la com-
prensión del tema central propuesto.
Conclusión
Dado el carácter religioso del documento, es pertinente señalar que la esfera religiosa 
es un mundo de símbolos cargados de significados por los actores que se identifican 
con ella. Esos símbolos religiosos constituyen un metalenguaje capaz de establecer 
diálogo entre grupos sociales incluso en conflicto. Tal es el caso en el kispum ofrecido a 
los ancestros acadios y amorreos como forma de sancionar simbólicamente el proceso 
de etnogénesis promovido desde la realeza de Mari.
A su vez, en la inscripción de fundación del templo, el nombre del dios está escrito 
con el ideograma sumerio Utu, leído en acadio Shamash. En la dedicatoria, Yahdun-
lim, identifica claramente a Shamash como una deidad sumero-acadia como lo prueba 
cuando lo llama “pastor de los ‘Cabezas Negras”.
Se sitúa, pues, el monarca claramente como heredero de la cultura sumero-acadia, lo 
que hace ver, como se dijo, que busca autoidentificarse con la población urbana, con 
los citadinos acadios: no lo olvidemos, él se declara Rey de Mari y en segundo lugar, del 
País de los haneos, lo cual hace ver que su intención es la de abarcar a toda la población 
que se reconoce como sus súbditos. 
Vista la dedicatoria como un simple remedo de las dedicatorias sumero-acadias con-
suetudinarias, podríamos pensar que los escribas no harían sino tomar por modelo 
cualquier inscripción de fundación inspirada en las de los templos antiguos, sin que 
50.  En la década de los ’70 surge 
la tendencia denominada “teoría 
de la acción”, término utilizado por 
Max Weber y aplicado a la antro-
pología política por Abner Cohen. 
Este planteo puso en el centro de la 
escena al individuo en la lucha por 
el poder político, tanto pensado 
como representante de facciones o 
elites como individuo en sí mismo, 
en interacciones personales que se 
dirimen en la acción. Más allá de 
que no puede tomarse al individuo 
aislado de la sociedad, este tipo 
de planteo se adecua al análisis de 
los enfrentamientos entre líderes 
tribales, en los que el ascendiente 
personal juega un papel muy 
importante. Otra variante dentro 
de esta tendencia es la “teoría del 
juego” desarrollada por F.G. Bailey 
(1969), en Stratagems and Spoils, 
e n el que hace hincapié en las 
“reglas normativas y pragmáti-
cas” que se dirimen en el juego 
político, en competiciones que 
tiene lugar en un ámbito político 
en el que hay “arenas” en las que 
los “equipos” aceptan las reglas 
de juego de la competición, donde 
también se juegan los liderazgos. 
¿Estaría Yahdum-Lim, según 
este esquema, utilizando reglas 
pragmáticas (no normativas) para 
definir su liderazgo en la arena 
política de los grupos amorreos?
51.  Estado construido de ummatum, 
derivado de ummu, “madre”.
52.  Ver. Malamat, A. (1992: 41-42).
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hubiera en ello ninguna intencionalidad de Yahdun-lim. Esto sería tanto como supo-
ner que aquellas antiguas inscripciones no hubieran sido redactadas con intenciones 
religiosas políticas determinadas, lo cual sería ignorar la fuerza de la religiosidad – con 
sus intencionalidades políticas – en aquellos tiempos antiguos. 
Creemos, por lo tanto, dado el tenor del conjunto de esta Inscripción de Fundación 
del Templo de Shamash, el dios solar acadio, que la edificación del templo tuvo una 
finalidad deliberada: la de hacer ver a la población acadia la identificación del monarca 
con los súbditos de cultura urbana y por medio de la misma acción simbólica favorecer 
un proceso de etnogénesis: la fusión de la etnia amorrea y la población acadia o acadia-
nizada del área. Es decir, se está sancionando simbólicamente lo que es consecuencia del 
proceso étnico que se está desarrollando, al reforzar, a través del ritual, la construcción 
de una nueva configuración estatal.
Analizado de esta manera, a la luz de una sensibilidad alentada por los avances de la 
antropología social, un simple exvoto se convierte en una fuente de enseñanzas sobre 
el entramado socio-étnico, político y simbólico de un pueblo, en la época paleobabi-
lónica, fines del siglo XIX  y primer cuarto del XVIII, momento en que los archivos 
de Mari iluminan el proceso durante el cual las etnias amorreas se asimilaban a los 
pueblos de cultura urbana.
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 a Notas
8. La mayor parte de las tablillas ha sido publicada en las series Archives Royales de Mari / Transcriptions 
et Traductions (ARMT I a XXVI y XXVIII) y Archives Royales de Mari (ARM XXVII, XXX, XXXI). Numerosos 
textos que no han encontrado aún espacio en esa importante colección, han sido editados y ampliamen-
te comentados en artículos aparecidos en las Series, M.A.R.I (8 volúmenes), Florilegium Marianum, (12 
volúmenes), Notes Assyriologiques Brèves et Utiles (NABU) (2001 a 2010, dos volúmenes por año). Estas 
“Series” recogen, artículos especializados que iluminan aspectos de la historia y la cultura de Mari. J.-M. 
Durand ha reeditado y comentado, diversos tomos y fuentes sueltas en Les documents épistolaires du 
palais de Mari (LAPO 16, 17 y 18). W. HEIMPEL (2003) republica los tomos XXVI y XVII, así como fuentes de 
sueltas, seleccionadas de artículos, traducidos al inglés por él, precedidos por un resumen de la historia 
del descubrimiento del sitio arqueológico de Tell Hariri, así como de la historia de Mari y del contenido 
de los textos ahí editados. (En página 10)
18. Sobre las características de la situación geográfica de Mari, Cfr. la excelente descripción de W. Heimpel (2003: 
Cap. I). Las múltiples consecuencias de tal situación fueron tratadas, desde diversos ángulos, por Michael B. 
Rowton en una serie de artículos publicados en diversas revistas especializadas ya citadas, pero de manera 
especial, el tema ecológico, está abordado en el trabajo publicado en J.R. Kupper (1967: 109-125). D. Barreyra 
(2001: 235-250) introduce la perspectiva étnica con relación al tema ecología. (En página 11)
28. El concepto de etnicidad aquí utilizado se basa en pensar las relaciones entre distintos grupos humanos 
como interacciones tanto de carácter positivo como negativo, que generan identidades en la medida que 
enfrentan a cada uno con el diverso socialmente. Ello conducirá a fortalecer los rasgos diacríticos que definen 
a cada grupo, incluyendo mitos fundacionales, derechos de ocupación territorial, etc. En esta confronta-
ción se define también el tipo de relación que se establecerá con cada grupo de “otros”, lo que variará por 
circunstancias históricas o episódicas (recién llegados que compiten por un nicho ecológico o derechos 
de paso, profundización de la jerarquización interna en algunos de los grupos en contacto y aspiraciones 
expansivas, transformación del estatus político). Por tanto, ni la identidad étnica ni las relaciones interét-
nicas son inmutables, sino, por el contrario sometidas a factores permanentes de transformación. No se 
agota en esta enunciación la definición, que de por sí ha dado lugar a intensos debates. Pero sí se elude el 
inventario etnográfico que no da cuenta del aspecto vincular. (En página 12)
40. Este texto fue publicado con su transcripción cuneiforme, transliteración acadia y traducción francesa, 
seguido de comentarios filológicos e históricos, por Georges Dossin (1955: 1-28). La traducción publicada 
por primera vez directamente al español de su original acadio (Silva Castillo [1996: 726-734]), se aparta en 
muchos aspectos de dicha traducción francesa, pues tiene en cuenta los matices aportados por el acerca-
miento antropológico de estudios posteriores a aquella primera traducción, así como de los progresos de los 
estudios filológicos; la versión aquí presentada, a su vez, se aparta de aquella primera traducción española 
en pequeños detalles pero es fundamentalmente la misma. Seguimos en este trabajo la última mencionada. 
Todas las notas referidas a la fuente corresponden al autor, aunque se han limitado al máximo, teniendo 
en cuenta que el carácter erudito de las omitidas no altera el contenido de este trabajo. (En página 15)
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